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El volumen Relatos de Franz Kafka, con prólogo del prestigioso intelectual cubano Ambrosio Fornet, es una selección de la edición publicada por nuestra editorial en 1968. Las narraciones aquí reunidas—dentro de las que se encuentra, por supuesto, «La metamorfosis»—, dan cuenta de la singular poética kafkiana. El absurdo, la ironía, la influencia surrealista y de la filosofía existencialista demuestran la angustia, incoherencia e incertidumbre de la sociedad en que habita el hombre contemporáneo.




Al lector 1



Hay que advertirlo de entrada: Kafka quiso impedir que conociéramos su obra. Pidió que se quemaran todos sus manuscritos y que no se reimprimiera lo poco que había publicado. Max Brod, el amigo encargado de cumplir su voluntad, no la cumplió; como ya no concebimos nuestra época sin esa obra, celebramos la deslealtad de Brod como un crimen que ha servido para evitar una catástrofe.


Un escritor que trata de impedir que su obra lo sobreviva es algo más que un literato; no tiene, al menos, propósitos tan inocentes. Kafka, que no estaba seguro de nada, ni siquiera de su propia identidad, encontró en la literatura el único medio de salvar la incertidumbre y darle coherencia a su vida; escribió entonces con una furia y una lucidez que no han sido igualadas por ningún escritor de este siglo.


Quería, según sus propias palabras, «votarme en la literatura con todo lo que soy…», «lograr una obra representativa que estuviera ligada palabra por palabra a mi vida, que yo pudiera apretar contra el pecho y que me transportara hacia otras alturas». La obra debía ser un registro de su desarrollo espiritual y de sus despiadadas investigaciones sobre la condición humana y la relación del hombre con el mundo y con su propio destino. De ahí su resistencia a publicar —a detenerse en un punto ya superado de su propio desarrollo— y el temor con que esperó la aparición de su primer libro. […]


El rigor con que ejecutó su propósito tiene algo de demoníaco. Su empleo en una oficina lo obligaba a llevar «una espantosa doble vida» que amenazaba con desembocar en la locura; pasaba noches en vela, atormentándose o escribiendo; se tuberculizó, pero nunca llegó a tomar en serio la enfermedad: estaba convencido de que era solo una de las formas en que se manifestaba su angustia.


Topamos aquí con una palabra clave; la obra de Kafka crece como un intento desesperado por expresar esa angustia en símbolos que la hicieran accesible y le permitieran sobreponerse a ella y «envejecer de una manera natural». Espiaba cada uno de sus síntomas, trataba de prensar las más turbias fluctuaciones de su conciencia. […] Dos años antes de morir, Kafka alude en su diario al desequilibrio que le produce la continua introspección, que «no deja en reposo ninguna idea, las persigue hasta la superficie, solo para convertirse a su vez en idea y ser perseguida por una nueva introspección». Y eso no es todo: tenía la angustiosa sospecha de que era posible «al mismo tiempo comprender una cosa y engañarse con respecto a ella».


[…] En él, frente a la desmesurada fuerza que lo inducía a torturarse y concentrarse en sí mismo, existía otra igualmente desmesurada que lo haría aspirar a un modesto sitio en el mundo donde le fuera posible cumplir el destino de un hombre normal y, para usar sus palabras, «vivir una vida humana entre los hombres». Puede decirse que Kafka es fundamentalmente un ser desgarrado por estas dos fuerzas contrarias. Sus proyectos de matrimonio son tenaces esfuerzos por encajarse en el mundo de los demás, donde por otra parte podía moverse con aplomo. «Era un amigo maravillosamente útil —dice Brod—. Solo se sentía desorientado y desvalido consigo mismo».


Su defensa consistía en escribir, en tratar de organizar con una óptica insustituible su propia angustia y el desorden del mundo. Con una tenacidad cartesiana empegó por demoler todo lo que le parecía postizo dentro de sí para afincar su cosmovisión en aquello que permaneciera inconmovible. Ahí encontró la angustia, una inseguridad radical en sí mismo, una aguda conciencia de culpa: las llevaba en los huesos. Detrás de cada una de ellas descubrió a su padre o, más exactamente, la imagen del padre que había construido en la infancia: una figura colosal, arbitraria y cruel como el Dios del Antiguo Testamento, ante cuyos decretos no había más remedio que humillarse y callar. Todavía a los treinta y seis años Kafka le confiesa en la Carta: «Tu amenaza: “¡Ni una palabra de réplica!” y la mano levantada al mismo tiempo, me acompañan desde siempre». Acompañar no es la palabra: habían caído sobre él y lo habían triturado. En un cuaderno escribió: «En el bastón de Balzac: Yo derribo los obstáculos. En el mío: Todos los obstáculos me derriban. El factor común es todos».


[…] Va a crear entonces una mitología del desorden esencial del mundo, donde el absurdo tendrá todo el aspecto de una ley natural, y sus efectos, la apariencia de incidentes cotidianos. En eso, por una parte, radica lo pavoroso de las obras de Kafka y su densa atmósfera de pesadilla. […] La realidad no se disloca ni se desintegra: es demoníaca en su inocencia y todo su horror consiste en esa ambigüedad.


Pues bien: Kafka consideraba sus obras como una serie de esfuerzos por evadirse del influjo paterno, pero —este pero siempre salta tratándose de él— eran también esfuerzos por penetrar en el mundo paterno, por reconciliarse con el padre, al que se sentía fatalmente vinculado sin dejar por ello de pensar —son sus propias palabras— que las raíces de su mutua enemistad eran indestructibles. En esa constante afirmación de una voluntad que se niega a sí misma está el germen del «destino» en la obra de Kafka. Porque para Kafka el destino del hombre es comunicarse, manifestar su humanidad en el mundo, «vivir una vida humana entre los hombres». Aunque eso es algo que nunca logran los personajes kafkianos. Y no por falta de empeño: no hay seres más diligentes en toda la literatura contemporánea. A veces yerran el camino, creen manifestar su humanidad, cuando solo expresan su impotencia. Lo más frecuente, sin embargo, es que no tengan la posibilidad de manifestarla: el mundo, esencialmente extraño, aparece como la negación misma de esa posibilidad y cada intento de comunicación se destruye apenas empieza a realizarse. Así, el destino de los personajes kafkianos coincide siempre con el de la tragedia: es un destino que solo se manifiesta en el fracaso. […]


La concepción de un destino imposible y, sin embargo, irrenunciable, puede explicar en parte esa angustia, esas metas tan próximas y a la vez tan remotas a que aspiran los personajes kafkianos, esas metamorfosis violentas, esos veredictos inapelables por delitos que nunca se conocen, esa reiteración de esfuerzos inútiles, esa cólera sorda ante lo irracional que atraviesa la obra de Kafka.


[…] Antes de la Segunda Guerra Mundial todavía era posible ver en Kafka a un humorista con talento para lo fantástico; [sin embargo] después —después del fascismo, los campos de concentración, los hornos crematorios, la bomba atómica— fue difícil leerlo sin descubrir en sus símbolos el estupor de una humanidad que había visto el infierno convertido en historia y lo irracional en filosofía de Estado.


En la medida que enseñó al hombre de nuestra época a ver lo que la realidad tenía de kafkiana, su obra es como una advertencia. Pero es también una obra de arte. Sería inútil tratar de explicar todos sus símbolos, porque desbordan las interpretaciones […].


 


Ambrosio Fornet




La condena


Era una mañana de domingo, en plena primavera. Georg Bendemann, joven comerciante, estaba sentado en su dormitorio, en el primer piso de una de esas casas bajas y mal construidas que se elevaban a lo largo del río, que apenas se distinguían unas de otras por la altura y el color. Acababa de escribir una carta a un amigo de infancia que se encontraba en el extranjero; la cerró distraída y lánguidamente, y apoyando los codos sobre el escritorio, contempló por la ventana el río, el puente y las colinas de la otra orilla, con su pálida vegetación.









Pensaba en su amigo, que algunos años antes, disconforme con las perspectivas que su patria le ofrecía, se había ido a Rusia. Ahora tenía un negocio en San Petersburgo, que al principio había prosperado bastante, pero que desde tiempo atrás parecía decaer, según se deducía de las quejas que su amigo, en sus visitas cada vez más espaciadas, formulaba insistentemente. Por lo tanto, sus esfuerzos en el extranjero eran inútiles; la exótica barba larga no había logrado transformar totalmente su rostro tan familiar desde la infancia, cuyo tinte amarillento parecía revelar alguna enfermedad latente. Según él decía, no tenía mayores relaciones con la colonia de compatriotas en aquella ciudad, ni tampoco amistades entre las familias del lugar, de modo que su destino parecía ser una definitiva soltería.


¿Qué se podía escribir a una persona así, que evidentemente había errado de camino, y a quien se podía compadecer pero no ayudar? ¿Aconsejarle acaso que volviera a su patria, que se trasplantara nuevamente, que reanudara sus antiguas amistades —nada podía impedírselo— y se confiara en general a la benevolencia de sus amigos? Pero eso solo hubiera significado decirle, y cuanto más amable más ofensivamente, que todos sus esfuerzos habían sido vanos, que ya era hora de darse por vencido, que debía repatriarse y permitir que lo miraran eternamente como a un repatriado, con los ojos abiertos de asombro; que solo sus amigos eran sensatos, que él era simplemente un niño adulto y que le convenía atenerse al consejo de sus amigos más afortunados porque no habían salido del país. ¿Y era acaso tan obvio que todos esos sufrimientos que se quería infligirle resultarían provechosos? Tal vez ni siquiera deseaba volver —él mismo decía que ya no estaba al corriente del estado de los negocios en su patria—, y por lo tanto se quedaría en el extranjero a pesar de todo, amargado por los consejos, y cada vez más alejado de sus amigos. En cambio, si seguía estos consejos, y al llegar aquí se encontraba peor que antes —naturalmente, no por malicia, sino por la fuerza de las circunstancias—, no se sentía cómodo ni con sus amigos ni sin ellos, y en cambio se consideraba humillado, descubría de pronto que carecía tanto de patria como de amigos, ¿no sería mejor después de todo quedarse en el extranjero, como ahora? Considerando todas estas circunstancias, ¿se podía realmente dar por sentado que le convenía volver al país?


Por estos motivos, si uno deseaba mantener con él una relación epistolar, no podía impartirle noticias reales, ni siquiera las que se pueden comunicar sin temor a las más distantes relaciones. Ya hacía tres años que el amigo no venía al país, y se excusaba laboriosamente alegando la inseguridad de la situación política en Rusia, que al parecer no permitía ni la más breve ausencia de un pequeño comerciante, mientras cientos de miles de rusos se paseaban tranquilamente por el mundo. Sin embargo, durante el transcurso de esos tres años las cosas habían cambiado mucho para Georg. Hacía más o menos dos años que la madre de Georg había muerto, y desde entonces este vivía con su padre; por supuesto, el amigo se enteró de la noticia, y expresó su condolencia mediante una carta, con tal sequedad, que uno tenía forzosamente que deducir que la tristeza provocada por semejante pérdida era completamente incomprensible en el extranjero. Desde esa época, Georg se había aplicado con mayor decisión a sus negocios, así como a todo lo demás. Tal vez la circunstancia de que su padre, mientras vivió su madre, solo permitía que las cosas se hicieran como a él le parecía, le había impedido una verdadera y eficaz actividad. Pero después de dicha muerte, aunque todavía se ocupaba algo de los negocios, el padre se había vuelto menos tiránico. Tal vez —y esto era lo más probable— una racha sostenida de suerte lo había ayudado; era evidente que durante esos dos años los negocios habían mejorado inesperadamente; se habían visto obligados a duplicar el personal, las entradas se habían quintuplicado, e indudablemente el futuro les reservaba nuevos éxitos.


No obstante, su amigo no sabía nada de estas transformaciones. En otros tiempos, quizá por última vez en su carta de condolencia, había tratado de persuadir a Georg para que se fuera a Rusia y le había descrito detalladamente las perspectivas comerciales que San Petersburgo le ofrecía. Las cifras eran infinitesimales en comparación con el volumen actual de los negocios de Georg. Pero este no había sentido deseos de revelar sus éxitos a su amigo, y hacerlo ahora habría parecido realmente extraño.


Por lo tanto, Georg se limitaba en todos los casos a poner a su amigo al corriente de sucesos sin importancia, los que uno puede recordar una tranquila mañana de domingo, y que el azar trae a la mente. Solo quería que la imagen que durante ese largo intervalo su amigo se había formado de su ciudad natal, y con la cual vivía conforme, no se modificara. Y así ocurrió que Georg le anunció tres veces seguidas, en tres cartas bastante separadas entre sí, el compromiso de un hombre sin importancia con una joven igualmente sin importancia, hasta que el amigo, contra todas las previsiones de Georg, comenzó a interesarse por ese notable acontecimiento.


Georg prefería escribirle estas cosas, en vez de confesarle que él mismo estaba comprometido desde hacía algunos meses con la señorita Frieda Brandenfeld, una joven de familia acomodada. A menudo hablaba de su amigo con su novia, y de la curiosa relación epistolar que los unía.


—Entonces no vendrá a nuestro casamiento —decía ella—, y, sin embargo, yo tengo el derecho de conocer a todos tus amigos.


—No quiero importunarlo —contestaba Georg—; entiéndeme bien, él probablemente vendría, por lo menos así creo, pero se sentiría obligado e incómodo, tal vez me tendría envidia, y ciertamente se sentiría descontento e incapaz de hacer nada para mitigar su descontento, y luego debería retornar solo a Rusia. Solo; ¿comprendes lo que eso significa?


—Sí, pero, ¿no se enterará por otros medios de nuestras bodas?


—No puedo impedirlo, aunque, considerando la vida que hace, es improbable.


—Si tenías semejantes amigos, Georg, no debiste comprometerte conmigo.


—Bueno, la culpa de eso es tan tuya como mía; mas ahora no quisiera por nada cambiar de decisión.


Y cuando ella, respirando agitadamente bajo sus besos, agregó:


—De todos modos, me preocupa —él pensó que realmente no perdería nada si confesaba todo a su amigo.


«Así soy, y así me eligió —pensó—, no puedo dedicarme a crear una imagen de mí que parezca más apropiada que yo para su amistad».


Y, en efecto, la larga carta que acababa de escribir esa mañana de domingo informaba a su amigo del éxito de su compromiso, con las siguientes palabras: «Me reservé para el final la mejor noticia. Estoy comprometido con la señorita Frieda Brandenfeld, una joven de familia acomodada, que vino a vivir en esta ciudad mucho después de tu partida, y a quien por lo tanto no puedes conocer. Ya tendré ocasión de darte más detalles sobre mi novia; hoy me limito a decirte que soy muy feliz, y que el único cambio que esto provocará en nuestra relación de siempre es que, si hasta ahora has tenido un amigo como todos, ahora tienes un amigo feliz. Además, encontrarás en mi novia, que te saluda afectuosamente, y que pronto te escribirá personalmente, una verdadera amiga, lo que siempre es algo para un muchacho soltero. Sé que muchos motivos te impiden venir a visitarnos; pero, ¿no te parece que mi casamiento es la ocasión más apropiada para hacer a un lado todos esos obstáculos? De todos modos, sea como sea, haz como mejor te parezca, de acuerdo únicamente con tus intereses».


Con esta carta en la mano, Georg permaneció largo rato sentado ante su escritorio, mirando hacia la ventana. Apenas había contestado con una sonrisa distraída el saludo de un conocido que pasaba por la calle.


Finalmente se metió la carta en el bolsillo, y salió de la habitación; atravesó un breve corredor hasta llegar a la habitación de su padre, donde no había entrado durante meses. En realidad esto no era necesario, porque veía a su padre todos los días en el negocio, y además a mediodía comían juntos en un restaurante; de noche, cada uno hacía lo que quería, pero generalmente se quedaban un rato en la sala común, con sus respectivos diarios, a menos que Georg, como a menudo ocurría, saliera con sus amigos, o, sobre todo en los últimos tiempos, fuera a visitar a su novia.


Georg se asombró de que el cuarto de su padre fuera tan oscuro, aun en una mañana de sol: tanta sombra daba la alta pared que limitaba el patiecito. El padre estaba sentado junto a la ventana, en un rincón adornado con diversos recuerdos de la difunta madre, y leía el diario, sosteniéndolo un poco de costado ante los ojos, para compensar cierto defecto visual. Sobre la mesa estaban los restos del desayuno, del que parecía no haber aprovechado mucho.


—¡Ah, Georg! —dijo el padre, y se acercó para recibirlo.


Al andar, su pesada bata se abrió, y el amplio vuelo onduló susurrante en torno al anciano. «Mi padre es todavía un gigante», pensó Georg.


—Aquí está insoportablemente oscuro —dijo luego.


—Sí, está bastante oscuro —contestó el padre.


—¿Y tienes la ventana cerrada, además?


—Lo prefiero así.


—Afuera hace bastante calor —dijo Georg, como si continuara su observación anterior, y se sentó.


El padre recogió los platos del desayuno y los colocó sobre una cómoda.


—Solo quería decirte —prosiguió Georg, que seguía con la mirada los movimientos de su padre, como si estuviera ausente— que he decidido enviar a San Petersburgo la noticia de mi compromiso.


Sacó del bolsillo un extremo de la carta, y luego volvió a guardarla.


—¿A San Petersburgo? —preguntó el padre.


—Sí, a mi amigo —dijo Georg, buscando la mirada de su padre.


«En el negocio es otro hombre —pensó—; con qué solidez está aquí sentado, con los brazos cruzados sobre el pecho».


—Sí. A tu amigo —dijo el padre con énfasis.


—Recordarás, padre, que al principio quise ocultarle mi compromiso. Por consideración hacia él; ese era el único motivo. Tú bien sabes que es una persona un poco quisquillosa. Pensé que podía enterarse, por otras fuentes, de mi compromiso, aunque teniendo en cuenta su vida solitaria eso no es muy probable; yo no podía evitarlo, pero de mí directamente no lo habría sabido nunca.


—¿Y sin embargo, ahora has cambiado otra vez de idea? —preguntó el padre, depositando su enorme periódico sobre el alféizar de la ventana, y sobre el periódico las gafas, que cubrió con la mano.


—Sí, ahora cambié de idea. Si es realmente amigo mío, pensé, entonces la felicidad de mi compromiso ha de ser también una felicidad para él. Y por lo tanto no me demoré en comunicárselo. Pero antes de enviar la carta, quise decírtelo a ti.


—Georg —dijo el padre, abriendo su desdentada boca—, escúchame. Acudes a mí para hablarme de este asunto. Eso sin duda te honra. Pero no sirve de nada, desgraciadamente no sirve de nada, si no me dices además toda la verdad. No quiero sacar a relucir cuestiones que no vienen al caso. Mas desde la muerte de nuestra querida madre, han ocurrido ciertas cosas realmente desagradables. Quizá llegue alguna vez el momento de mencionarlas, y tal vez mucho más pronto de lo que pensamos. En el negocio hay muchas cosas que escapan a mi conocimiento, aunque no quiere decir que me las oculten (no pretendo insinuar ahora que me las ocultan); ya no soy tan capaz como antes, me falla la memoria, no puedo estar al corriente de todo. En primer lugar, esto se debe al ineludible proceso natural, y en segundo lugar, la muerte de nuestra querida madrecita ha sido para mí un golpe mucho más fuerte que para ti. Pero prefiero no alejarme de este asunto, de esta carta; por lo tanto, Georg, te ruego que no me engañes. Es una trivialidad, no vale ni la pena mencionarla; por eso mismo, no me engañes. ¿Existe realmente ese amigo tuyo en San Petersburgo?


Georg se puso en pie, desconcertado.


—Dejemos en paz a mi amigo. Mil amigos no reemplazarían a mi padre. ¿Sabes qué pienso? Que no te cuidas bastante. La ancianidad exige ciertas consideraciones. Eres para mí indispensable en el negocio, lo sabes perfectamente, pero si el negocio es perjudicial para tu salud, mañana mismo lo cierro para siempre. Y eso no nos conviene. No puedes seguir viviendo como vives. Debemos introducir un cambio radical en tus hábitos. Te quedas aquí sentado en la oscuridad, cuando en la sala hay tanta luz. Apenas pruebas el desayuno, en vez de alimentarte como corresponde. Te quedas junto a la ventana cerrada, cuando el aire te haría tanto bien. ¡No, padre! Llamaré al médico, y seguiremos sus indicaciones. Cambiaremos de habitación, pasarás al cuarto de adelante, y yo a este. No advertirás el cambio, porque mudaremos también todas tus cosas. Pero hay tiempo para todo eso; por ahora, descansa un poco en la cama, seguramente necesitas reposo. Ven, te ayudaré a desvestirte, ya verás que puedo. O si prefieres ir ya a la pieza de adelante, puedes acostarte por ahora en mi cama. Sería lo más sensato.


Georg estaba junto a su padre, que había dejado caer sobre el pecho la cabeza, de revueltos cabellos blancos.


—Georg —dijo el padre en voz baja, sin moverse.


Georg se arrodilló inmediatamente junto a su padre; al mirar su fatigado rostro, comprobó que las dilatadas pupilas lo contemplaban de reojo.


—No tienes ningún amigo en San Petersburgo. Siempre has sido un bromista, y también conmigo has querido bromear. ¿Cómo podrías realmente tener un amigo allá? No puedo creerlo.


—Haz un esfuerzo de memoria —dijo Georg, levantando de la silla al padre, y quitándole la bata, mientras el anciano se sostenía débilmente en pie—, pronto hará tres años que mi amigo vino a visitarnos. Recuerdo todavía que no le tenías mucha simpatía. Por lo menos dos veces te oculté su presencia, aunque en realidad se encontraba conmigo en mi habitación. Tu antipatía hacia él me resultaba completamente comprensible, ya que mi amigo tiene sus peculiaridades. Pero luego te llevaste bastante bien con él. Me sentía tan orgulloso de que lo escucharas, que estuvieras de acuerdo con él y le hicieras preguntas. Si piensas un poco lo recordarás. Nos contaba las más increíbles historias de la revolución rusa. Por ejemplo, cuando vio durante un viaje de negocios a Kiev a un sacerdote en un balcón, en medio de un tumulto, que se cortó una cruz sangrienta en la palma de la mano y habló a la multitud. Tú mismo has contado algunas veces esa historia.


Mientras tanto, Georg había logrado sentar nuevamente a su padre, y quitarle con toda delicadeza los pantalones de lana que usaba por encima de los calcetines. Al contemplar el dudoso estado de limpieza de la ropa interior, se reprochó su descuido. Era indudablemente uno de sus deberes cuidar de que su padre no careciera de mudas de ropa interior. Todavía no había decidido con su futura esposa qué harían con su padre, porque tácticamente habían dado por sentado que el padre seguiría viviendo solo en el antiguo departamento. Pero ahora decidió de pronto que su padre viviría con ellos en su futura casa. Considerándolo más atentamente, hasta era posible que los cuidados, que pensaba prodigar a su padre llegaran demasiado tarde.


Llevó en sus brazos al padre hasta la cama. Experimentó una sensación terrible al advertir que durante el breve trayecto hasta la cama, el padre jugaba con la cadena de reloj que cruzaba su pecho. Ni siquiera podía acostarlo, tan firmemente se había aferrado a la cadena.


Pero en cuanto el anciano se acostó, todo pareció arreglado. Él mismo se cubrió, y se subió las cobijas mucho más allá de los hombros, lo que era insólito en él. Luego miró a Georg, con ojos más bien amistosos.


—¿No es cierto que ahora comienzas a acordarte de él? —preguntó Georg, con un movimiento cariñoso de la cabeza.


—¿Estoy bien cubierto? —preguntó el padre, como si no pudiera ver si tenía los pies debidamente tapados.


—Ya te sientes mejor en la cama —dijo Georg, y le acomodó la cobija.


—¿Estoy bien cubierto? —preguntó de nuevo el padre; parecía extraordinariamente interesado en la respuesta.


—No te preocupes, estás bien cubierto.


—¡No! —exclamó el padre, interrumpiéndolo.


Arrojó las cobijas con tal fuerza que en un instante se desparramaron todas, y se puso de pie en la cama. Con una sola mano se apoyó ligeramente en el cielo raso.


—Tú quisieras cubrirme, lo sé, mi pequeño vástago, pero todavía no estoy cubierto. Y aunque sean mis últimas fuerzas, para ti son suficientes, demasiadas casi. Conozco muy bien a tu amigo. Habría sido para mí un hijo predilecto. Por eso mismo tú lo traicionaste, año tras año. ¿Por qué, si no? ¿Crees que no lloré nunca por él? Por eso te encierras en el escritorio, nadie puede entrar, el jefe está ocupado; para escribir tus falsas cartas a Rusia. Pero por suerte un padre no necesita aprender a leer los pensamientos de su hijo. Cuando creíste que lo habías hundido, que lo habías hundido tanto que podías sentar tu trasero sobre él, y que él ya no se movería entonces, mi señor hijo decide casarse.


Georg contempló la horrible imagen conjurada por su padre. El amigo de San Petersburgo, a quien su padre repentinamente conocía tan bien, impresionó su imaginación como nunca. Lo vio perdido en la vasta Rusia. Lo vio ante la puerta del negocio vacío y saqueado. Entre los escombros de los mostradores, de las mercaderías destrozadas, de los picos rotos de gas, lo vio perfectamente. ¿Por qué se habría ido tan lejos?


—Pero escúchame —gritó el padre; Georg, casi enloquecido, se acercó a la cama para enterarse definitivamente de todo, pero se detuvo en mitad del camino.


—Porque ella se levantó las faldas —comenzó a decir el padre con voz aflautada—, porque ella se levantó las faldas así, la inmunda cochina —y como ilustración se alzó la camisa, tan alto que podía verse en el muslo su herida de la guerra—, porque ella se levantó las faldas así y así y así, te entregaste totalmente; y para gozar en paz con ella mancillaste la memoria de nuestra madre, traicionaste al amigo, y tendiste en el lecho a tu padre, para que no pueda moverse. Pero, ¿puede moverse o no?


Y se irguió, sin apoyarse en nada, y levantó las piernas. Resplandecía de perspicacia.


Georg permanecía en un rincón, lo más lejos posible de su padre. En otra época, había decidido con firmeza observar todo con detención, para que nada pudiera atacarlo indirectamente, ya fuera desde atrás o desde arriba. Recordó esa olvidada decisión, y volvió a olvidarla, como cuando uno pasa un hilo corto por el ojo de una aguja.


—¡Pero tu amigo no fue traicionado, sin embargo! —exclamó el padre, lanzando estocadas con el índice, para mayor énfasis—. ¡Yo era su representante aquí!


—¡Comediante! —no pudo dejar de exclamar Georg; inmediatamente comprendió su error, y ya demasiado tarde se mordió la lengua, con los ojos desorbitados, hasta sentir que las rodillas le flaqueaban de dolor.


—¡Sí, es claro que representé una comedia! ¡Comedia! ¡Excelente palabra! ¿Qué otro consuelo le quedaba al pobre padre viudo? Dime, y trata de ser por lo menos durante el instante de la respuesta lo que alguna vez fuiste, mi hijo viviente, ¿qué otra cosa podía hacer yo, en mi cuarto del fondo, perseguido por un personal desleal, viejo hasta los huesos? Y mi hijo se paseaba con júbilo por el mundo, concluía operaciones que yo había previamente preparado, no cabía en sí de satisfacción, y se presentaba ante su padre con una expresión impenetrable de hombre importante. ¿Crees que yo no te habría querido, yo, de quien tú quisiste alejarte?


«Ahora se inclinará hacia adelante —pensó Georg—; si se cayera y se rompiera los huesos». Estas palabras silbaban a través de su mente.


El padre se inclinó hacia adelante, mas no se cayó. Al ver que Georg no se acercaba, como había esperado, volvió a erguirse.


—Quédate donde estás, no te necesito. Te crees que todavía tienes fuerza suficiente para acercarte, y que te quedas atrás solo porque así lo deseas. Ten cuidado de no equivocarte. Sigo siendo el más fuerte. Yo solo, tal vez hubiera tenido que relegarme al olvido, pero tu madre me transmitió hasta tal punto su fuerza, que establecí una estrecha relación con tu amigo, y tengo metidos a todos tus clientes en este bolsillo.


«Hasta en la camisa tiene bolsillos», pensó Georg, y creyó que con esa simple observación bastaba para ridiculizarlo ante el mundo entero. Lo pensó apenas un instante, y luego siguió olvidando todo.


—Cuélgate del brazo de tu novia, y atrévete a presentarte ante mí. ¡Te la arrancaré de al lado, no te imaginas cómo! Georg hizo una mueca de incredulidad. El padre se limitó a asentir, confirmando la veracidad de sus palabras, hacia el rincón donde estaba Georg.


—¡Qué gracia me causaste hoy, cuando viniste y me preguntaste si podías anunciar tu compromiso a tu amigo! ¡Él ya sabe todo, estúpido niño, ya sabe todo! Yo le escribí, porque te olvidaste de quitarme mis implementos de escribir. Por eso no viene desde hace tantos años, porque sabe todo lo que ocurre cien veces mejor que tú; con la mano izquierda rompe tus cartas sin leerlas, mientras con la derecha abre las mías. Entusiasmado, agitó el brazo sobre la cabeza.


—¡Sabe todo mil veces mejor! —gritó.


—¡Diez mil veces! —dijo Georg para burlarse de su padre, pero antes de salir de su boca las palabras se convirtieron en una nefasta certeza.


—Desde hace años espero que vengas con esa pregunta. ¿Crees acaso que me importa alguna otra cosa en el mundo? ¿Crees acaso que leo diario? ¡Toma! —y le arrojó un periódico que inexplicablemente se había traído consigo a la cama.


Era un diario viejo, de nombre totalmente desconocido para Georg.


—¡Cuánto tiempo has tardado en abrir los ojos! La pobre madre murió antes de ver ese día de júbilo; tu amigo está muriéndose en Rusia, ya hace tres años estaba amarillo como un cadáver, y yo, ya ves cómo estoy. Para eso tienes ojos.


—Entonces, ¿me acechabas constantemente? —exclamó Georg.


Compasivo, sin darle importancia, dijo el padre:


—Seguro que hace mucho que querías decirme eso. Pero ya no importa.


Y luego con más voz:


—Y ahora sabes que hay otras cosas en el mundo, porque hasta ahora solo supiste las que se referían a ti. Es cierto que eras un niño inocente, pero mucho más cierto es que también fuiste un ser diabólico. Y por lo tanto, escúchame: ahora te condeno a morir ahogado.


Georg se sintió expulsado de la habitación; resonaba todavía en sus oídos el golpe con que su padre se dejó caer sobre la cama. En la escalera, sobre cuyos escalones pasó como sobre un plano inclinado, tropezó con la criada, que subía a efectuar la limpieza matutina del departamento.


—¡Jesús! —gritó esta, y se cubrió la cara con el delantal, pero Georg ya había desaparecido. Salió corriendo, y cruzó la calle, hacia el agua. Ya estaba aferrado a la baranda, como un hambriento a su comida. Saltó por encima, como correspondía al distinguido atleta que para orgullo de sus padres había sido en años juveniles. Se sostuvo un instante todavía con manos cada vez más débiles; espió entre los barrotes de la baranda la llegada de un ómnibus, cuyo ruido cubriría fácilmente el ruido de su caída, exclamó en voz baja: «Queridos padres, a pesar de todo siempre los he amado», y se dejó caer.


En ese momento una interminable fila de vehículos pasaba por el puente.
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